PARA PROFUNDIZAR MÁS EN LUCAS 7, 11-17 

1. Resucita al hijo de una viuda. Jesús no espera que esta mujer o alguno de los que la acompañan o alguno de los que lo siguen a él mismo le dirija ninguna palabra de intercesión, como en el caso del centurión (Lc. 7, 1-10). Jesús, movido por la compasión, actúa con prontitud y naturalidad, primero consolando: “no llores” (Lc. 7, 13), luego devolviendo la vida al muchacho (Lc. 7, 14b), y en un sentido más amplio, reconstruyendo a la mujer el sentido de su vida: su único hijo (Lc. 7, 14b). La viuda, por el hecho de ser mujer, no tenía validez en aquel entonces, no podía defenderse pues necesitaba un varón que hablase por ella en aquella sociedad. Al morir su hijo varón volvía a quedar completamente indefensa. Pero al recuperarlo vuelve a tener a alguien que la represente, que vele por sus derechos. Por ello la presencia de Jesús, su palabra y su devolver la vida, no es solo purificadora, sino que restituye la vida y los derechos.
2. Jesús es fuente de vida. Nadie, nunca, ha atribuido a hombre alguno poder sobre la muerte. ¡Y qué sencillez y discreción en la manera de hacerlo! Jesús ordenó a un muerto: ¡Levántate! El difunto se incorporó y comenzó a hablar. Nadie le había pedido ese milagro. Fue fruto de su mirada cariñosa, compasiva, a una madre viuda que quedaba, en este mundo, en una penosa situación. La madre del muchacho representa a la humanidad que lleva su condición dolorosa, como se describe en el libro del Génesis: “Multiplicaré los sufrimientos de tus embarazos, darás a los hijos con dolor…” (Gn. 3, 16). Así se le dijo a la mujer después del primer pecado. La humanidad tiene que acompañar a sus muertos. Entierra llorando a los jóvenes, pero es ella quien los sigue matando. Los mata con las guerras. Los mata cuando agota los recursos de la tierra que deberían servir para prepararles un porvenir mejor. Los mata espiritualmente al no enseñarles el amor y la entrega de sí, y al destruir sus ideales más generosos. Nuestra humanidad tiene que cambiar de actitud en muchas cosas para dejar de generar muerte y convertirse, al igual que Jesús, en creadora de vida.
3. Qué difícil es creer en un solo Dios. Imaginemos hoy, con tanta gente en busca de sanaciones, a alguien, de cualquier religión, que simule milagros de este calibre… Arrasa a nivel mundial. Mucha gente está ansiando actos de magias y profecías apocalípticas, llamativas, fuera de lo común, y no reconocen al Dios que pasa a su lado y actúa continuamente en las pequeñas cosas de cada día. Decimos: no creo que lleguen los tres días de tinieblas, pero, por las dudas, me compro las velas benditas… y pido en la parroquia un litro de agua bendita. No creo que el santo o la santa me castiguen si no paro en su santuario… pero, por las dudas, paro y dejo mi ofrenda. No creo que otros tengan poder para hacerme el mal, pero, por las dudas, que no falten agua debajo de la cama, velas, oraciones y aceites para alejar todo daño… No creo en las cadenas de milagros y amenazas, pero, por las dudas, las difundo… Qué difícil es creer en un solo Dios. Creemos, pero, por las dudas le ponemos también una ficha a las otras creencias. El evangelio nos muestra, en muchas ocasiones, que la fe es la que obra milagros, y que los milagros no hacen la fe. A Jesús lo veían realizar milagros, pero muchos no creían y lo mataron porque molestaba. También hoy lo que molesta no son los milagros, las apariciones, las visiones… Molesta una fe centrada en el Señor resucitado y presente en este mundo en nuestros hermanos, a quienes tenemos que amar, defender y tratar como a él mismo. Sobre esto se nos juzgará.










